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Mesa Verde: la fascinante
ciudad del acantilado
A ftnales del siglo KX, exploradores y arqueóIogos descubrieron eI
Iegado de los anasazí, un pueblo precolombíno de Estados TJnídos

rBBB, un ranchero del
I suroeste de Estados
;**" Unidos, RichardWe-
therill, conducía su ganado a
través de la región de Mesa
Verde, enColorado. Se sepa-
ró del resto de la cuadrilla
para buscar unas reses extra-
viadas, y, junto con su cuña-
do, Charles Manson, y un
nativo de la tribu ute, Acowitz,
cabalgó hasta un punto en el
que la meseta se rompía
abruptamente en un acanti-
lado, desde el que se divisaba
un enorme cañón. Sin des-
montar, escudriñaron el vas-
to horizonte. El sol daba de
lleno sobre el acantilado,
creando un espejismo dora-
do, casi metálico, que les
obligó a entornar los ojos:
frente a ellos, al abrigo del
cañón, se alzaba una ciudad
fantasmagórica.

Olvidándose del ganado,
Richard y Charles bajaron
hacia elbarranco atraídos por
la visión. Desmontaron y ad-
miraron la hermosa aldea de
arenisca. Mudos por Ia im-

preslon, pasearon por sus
edificios, recogieron algunos
objetos y volvieron al rancho,
habiendo bautizado su des-
cubrimiento como Cliff Pala-
ce, el <palacio delacantilado>.

Primeros contactos
Enrealidad,las ruinas de Me-
sa Verde eran ya conocidas.
En rB73 y \874, el  geólogo
John Moss y el fotógrafo Wi-
lliam HenryJackson registra -
ron el lugar, y en rB75 otro
geólogo, William Holmes,
realizó un informe para el go-
bierno en el que recomenda-
ba elestudio arqueológico de
la zona. Pero fue Wetherill el
primero en intuir la gran im -
portancia del vacimiento.

Tras su primer encuentro con
las ruinas, Wetherill regresó
al poblado decidido a averi-
guar todo sobre ellas. Pre-
guntó a los habitantes más
antiguos de aquellas tierras,
los navajos. Éstos le asegura-
ron que Cliff Palace estuvo
habitado por los anasazi
-término que en lengua na-
vajo significa <enemigo anti-
guo)-, un pueblo que había
desaparecido misteriosa-
mente hacía mucho tiempo.

Wetherill contactó con la
Institución Smithsonian en
rBBg para que le asesorase, y
cuatro años después organüó
una expedición para explorar
las ruinas similares a las de
Cliff Palace que se repartían
alo largo del cañón. En Grand
Gulch (Utah), el r7 de diciem-
bre de 1893, hizo un impor-
tante hallazgo: <Nuestro éxi-
to ha sobrepasado todas las
expectativas -anotó en su
cuaderno de campo-. En la
cueva donde trabajamos he-
mos encontrado 3o esquele-
tos>. Wetherill creía haber
descubierto una cultura des-

conocida, la de los (ceste-
ros>, así llamados por las
hermosas cestas halladas en
los ajuares funerarios. Du-
rante los años siguientes 1o-
calizaría y exploraría otros
importantes yacimientos de
la cultura anasazi como Keet
Seel y Pueblo Bonito, en el
cañón del Chaco. Entonces

,:F|\

Richard Wetherill llega
por casualidad a las ruinas
de Cliff Palace, en Mesa
Verde. Unos años más
tarde exp orará toda la
región de Mesa Verde,
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El botánico sueco
Gustaf Nordenskióld
trabaja con Wetherill en
Mesa Verde. Publica el
primer estudio científ ico
sobre Cliff Palace en 1893.
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Tras años de expolios
y disputas egales,
las autoridades de
Estados Unidos declaran
Mesa Verde parque
nacional protegido,

El Parque Nacional de
Mesa Verde, considerado
ia mayor concentración
de asentamientos nativos
dp FF I  l l  I  cs  n ror lem¡r1n

Patrimonio de la Humanidad.
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entró en escena el segundo
protagonista en el descubri-
miento de Mesaverde, Gus-
taf Nordenskióld.

Estudioyexpolio
Nordenskióld era un botáni-
co sueco que estabahaciendo
un viaje alrededor del mundo
cuando en rB9r, al recalar en
Estados Unidos, tuvo noticia
del hallazgo de \\¡etherill en
Colorado. Nordenskióld de-
cidió trasladarse al lugar y

convenció a Weth.r ill dc que
le permitiera trabaiar con é1.
Estudió por primera ,.'ez las
ru inasdeMesa\  r : . l r  . ' r i  t -
ma  s i s temá t i ca .  .  ,  . .  t . r . r

publicó el primer 
' : '- . r::

t í f icosobreCl i f r  f  ,  i

habí tantes del  a¡

Mesa Verde, donde describía
las construcciones, los obje-
tos y los petroglifos que de-
coraban las paredes. Formu-
Ió también una hipótesis
sobre la identidad de los des -

conocidos moradores de los
acantilados. Según Nordens-
kióld, los anasazi fueron los
antepasados de los actuales
indios pueblo.

Las investigaciones poste-

riore s han confirmado la teo -

ría del investigador sueco.
Hoy sabemos que los anasazi,
un pueblo de cazadores-re-
colectores, vivieron desde el
siglo TTa.C. enunaamplia zo-
na de los estados de Colora-
do, Nuevo México, Arizona
v Utah. A partir del siglo IX
empezaron a construir, en la

LAS ESTANCIAS OCULTAS

' ,  : ár'ráSZZi contaba con cierto número
de habitaciones subterráneas o kivas, término
dp  l :  l ano r  r :  nnn i  n , r o : l r  r r l p :  c . r  r  noc ih l e  f r  l n c i ón, 6 u ? , v P l

como centros de culto. Sobre estas líneas, klva del
poblado de Spruce Tree House, en Mesa Verde,

I  s- ]ORLA NAT oNAt GEOGRAPI C 93



W GRANDES DESCUBRTMIENTOS

zona del cañón del Chaco, las
llamadas (casas grandes>,
complejos de hasta Boo ha-
bitaciones que servían de
centro ceremonial. En el siglo
)OII, grupos de anasazi se ins-

le acusa¡onde robar supatri-
monio. Le retuvieron por la
fuerza en el hotel Strater,
donde se alojab4 con inten-
ción de lincharlo, dando lugar
a un incidente internacional.

Bonito. Las autoridades tar-
daron en intervenir; sólo tras
años de expolio y disputas
legales con Richard Wetherill
se decidieron a preservar un
legado extraordinario. En
r9oó, Theodore Roosevelt
declaró Mesa Verde parque
nacional, el único de Estados
Unidos creado para proteger
un yacimiento arqueológico.

Wetherill murió en 1910,
abatido a tiros por un indio
navajo, a causa de una dispu-
ta por un caballo robado. Se
ha discutido mucho su ac-
tuación como arqueólogo
aficionado, pero es justo re-
conocer que, gracias a sute-
són, gran número de piezas
han permanecido reunidas;
su nombre ha quedado rmido

indisolublemente al Parque
Nacional de Mesa Verde. Co-
mo ha observado el arqueó-
logo David Roberts: <En la
historia del suroeste de Es-
tados Unidos, ningún estu-
dioso encontró o descubrió
más lugares, o sitios más im-
portantes 1...1. ft logro de
Richard rivaliza con los de
Heinrich Schliemann en
Troya o Hiram Bingham en
Machu Picchu y debería ser
aclamado comounhito de la
arqueología americana>. s
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Los anasazi
Jerry J. Br6iy. l¡¡ys¡q.
Bar ie lona,  1990.
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talaronenpuntosprote¡fdos, _ _
como cliff p"l"ce 
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Verde, antes de protagonizar
una emigación que los lleva-
ría a las zonas de asentamien-
to definitivo de los pueblo, en
elestado de Nuevo México.

Sin embargo, la relación
del sueco con el yacimiento
no fue todo lo pacífica que
cabría esperar. Facturó por
ferrocarril muchos de los ob -
jetos encontrados, con des-
tino al Museo Nacional de
Finlandia Io que enfrreció a
los habitantes de Denver que
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En realidad, el problema del
saqueo arqueológico estaba
muy extendido. El mismo
Wetherill reunió a lo largo de
sus exploraciones una im-
portante colección de piezas
arqueológicas. Una parte la
vendió a instituciones ar-
queológicas, pero se guardó
el resto. Además, haciendo
uso de la ley Homestead, ad-
quirió los terrenos donde se
encontraban yacimienos im-
portantes, entre ellos Pueblo
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